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Como finalidad del estudio de esta investigación, fue hallar la relación entre el sexismo 
ambivalente y las actitudes hacia la violencia de género en adolescentes de instituciones 
educativas públicas del distrito de San Martín de Porres, Lima, 2019. Este estudio fue 
desarrollado con un enfoque cuantitativo, con un tipo aplicada, de diseño no experimental 
con un nivel descriptivo correlacional. Para el recojo de la información se contó con una 
muestra de 486 estudiantes de nivel de educación secundaria, con edades de 14 a 17 años, 
así mismo se empleó los instrumentos el Inventario de Sexismo Ambivalente en 
adolescentes de Glick y Fiske (1996) y la Escala de Actitudes hacia la Violencia de 
Género de Chacón (2015). Los resultados obtenidos señalan que existe una correlación 
directa y muy significativa en las variables de sexismo ambivalente y actitudes hacia la 
violencia de género (Rho = 340**) y (sig = ,000), por lo cual se evidencia que a mayor 



















As a purpose of the study of this research, it was to find the relationship between 
ambivalent sexism and attitudes towards gender violence in adolescents of public 
educational institutions of the district of San Martín de Porres, Lima, 2019. This study 
was developed with a quantitative approach, with a basic, non-experimental design 
applied with a correlational descriptive level. To collect the information, there was a 
sample of 486 students of secondary education level, aged 14 to 17, the instruments of 
the Inventory of Ambivalent Sexism in adolescents of Glick and Fiske (1996) and the 
Attitude Scale towards Gender Violence of Chacón (2015). The results obtained indicate 
that there is a direct and very significant correlation in the variables of ambivalent sexism 
and attitudes towards gender violence (Rho = 340 **) and (sig =, 000), so it is evident 
that the greater the ambivalent sexism the greater It will be attitudes towards gender 
violence. 
 
Keywords: sexism, gender, violence, teenagers.
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La violencia entre los seres humanos ha logrado que existan diferencias entre 
hombres y mujeres, debido al machismo y sentimiento de superioridad, haciendo que la 
mujer se vea limitada en la vida social, política y económica, viéndose al cuidado del hogar 
y siendo estereotipada como el sexo débil.  
En el siglo XX, la mujer era considerada como una persona que no tenía voz ni voto en la 
sociedad, excluyéndola de sus derechos al voto y al trabajo, siendo el hombre quien. 
predomina en casi todo, y logrando tener poder y tomar acciones hacia la mujer. A lo largo 
de los años, con muchas protestas y guerras, estás fueron siendo consideradas dentro de la 
sociedad, logrando así poder tener derechos que solo los hombres tenia, y poco a poco esa 
desigualdad se fue disminuyendo hasta ahora. 
En la actualidad, aún existen desigualdades entre hombres y mujeres, pero se muestra un 
apoyo por parte de los estados gubernamentales hacia el sexo femenino, haciendo que estas 
tengan puesto de trabajo altos como la gerencia de alguna empresa o algún ministerio. 
En el Perú el 85% de féminas denunciaron ser víctimas de algún tipo de violencia, tanto 
como física, sexual o psicológica, mientras que, por lo contrario, en los varones, solo se 
obtuvo un 15% siendo la ciudad de Lima quien tiene la mayor cantidad de casos atendidos 
en nuestro país, así lo menciona el (MIMP, 2017) 
El (INEI, 2016), nos informa que dentro del año 2015 un 28% de la población femenina 
mayores de 18 años, fueron víctimas de violencia psicología, física o sexual, de parte de su 
conviviente; así mismo en Perú y demás países están implementando a su reglamento normas 
las cuales permitirán disminuir los niveles de violencia de género para las cuales se organizan 
marchas con las que obtienen la escucha activa de la población y de la nación. 
Del mismo modo, se evidenció un porcentaje aproximado en las regiones del país de agresión 
hacia la mujer, en las cuales en la región costa se obtuvo un 29.6%, en la región sierra se 
obtuvo mayor porcentaje con un 35.4% mientras que en la región selva se estimó un 31.9%, 
siendo la región de la sierra con el más elevado los niveles de violencia hacia la mujer, pues 
es en esta región donde las costumbres persisten y la mujer sigue siendo vista como el sexo 
débil y sumiso, según indica el Instituto Nacional de estadística e Informática (INEI, 2017). 
I. INTRODUCCIÓN  
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Según Vallet (2006) los adolescentes han adquirido como solución a sus problemas usar la 
agresión, pues es la manera que más utiliza la sociedad para poder resolver sus dificultades; 
probablemente aprendió de niño que cuando alguien lo agrede debe de responder de igual 
manera, donde fue la etapa donde la persona debió aprender a dialogar y ponerse de acuerdo 
pues cuando ya la persona se forma de esta manera es más difícil poder cambiar de 
pensamiento pero contamos con sus competencias para analizar y decidir. (p. 154). 
Así mismo, la Organización Mundial de la Salud (2013) expresa que la etapa de la 
adolescencia es la etapa donde ellos adquieren un desarrollo y crecimiento no solo de forma 
física si no también desarrollan su carácter y su personalidad, es en esta etapa donde se debe 
de tener en cuenta su formación, poder guiar y formar su pensamiento frente las actitudes 
sexistas y violencia de género. 
Respecto a estudios realizados internacionalmente encontramos las investigaciones: 
En la investigación realizada por Ferragut (2014) de modo correlacional de corte transversal, 
tuvo como objetivo poder detallar las variables de sexismo ambivalente y las actitudes hacia 
la violencia de género; contó en su muestra con un equipo de españoles adolescentes desde 
los 14 años, con un aproximado de 527 en medio de varones y mujeres. Concluyó que las 
mayores puntuaciones respecto al sexismo la obtuvieron los varones, a diferencia que las 
mujeres respecto al sexismo hostil, no obstante, referente al sexismo benevolente, no halló 
mayor significancia entre ambos sexos, no obstante, las actitudes hacia la violencia de género 
ubicaron diferencias significativas entre los sexos. 
 
Del mismo modo De la Osa, y Pacual, (2013), iniciaron una investigación de corte 
transversal el cual alcanzo hallar la ilación, de las creencias que poseen los adolescentes 
respecto a la violencia de género, dentro de las instituciones privadas en la cuidad de Madrid, 
por lo cual ellos utilizaron un enfoque cognitivo evolutivo; donde los investigadores 
descubrieron la opinión tolerante y el rechazo respecto al maltrato en adolescentes dentro de 
las instituciones, de la misma forma, precisaron que a más elevada la edad y el nivel de 
instrucción de los adolescentes desciende su opinión cerca de las creencias sexistas así como 
también disminuye la justificación del maltrato doméstico. Por otro lado, según los 
resultados que obtuvieron los adolescentes de 15 y 16 años ven a la violencia como método 




Así como también a nivel nacional encontramos los siguientes estudios: 
Alayo (2018) en el estudio de “Sexismo y actitudes hacia la violencia de género en 
adolescentes de tres instituciones educativas estatales del distrito de Cieneguilla”, con el 
propósito de comprender el vínculo entre sexismo y las actitudes hacia la violencia de género 
en adolescentes. Para calcular los resultados se empleó la escala del DSA de Recio, Cuadrado 
y Ramos (2007), se midió las actitudes hacia la violencia de genero utilizando la EAVG 
originado por Chacón (2015). Se conformó la muestra estuvo conformada por 254 
adolescentes de los cual demostró tener una correlación muy significativa, directa según los 
resultados del coeficiente de Rho de Spearman. 
Rosales (2016) realizo un estudio con la intención de investigar sobre el sexismo en 
adolescentes de una institución educativa en Huaraz, quien tuvo como objetivo comparar el 
sexismo y sus dimensiones entre mujeres y varones, su investigación fue de tipo descriptiva 
de corte transversal y de diseño comparativo; su muestra fue compuesta por 305 estudiantes 
de 3° a 5° grado del nivel de secundaria. Para la recaudación de los datos se manejó la escala 
del DSA de Recio, Cuadrado y Ramos (2007), se concluyó el estudio hallando diferencias 
respecto al nivel general sobre el sexismo, es así que las mujeres obtuvieron un nivel bajo a 
desemejanza que los varones, encontrando diferencias significativas. De la misma forma en 
referencia con el sexismo hostil las mujeres obtuvieron un nivel bajo, mientras que los 
varones se ubican en un nivel medio y alto, y en el sexismo benevolente no se hallaron 
mayores diferencias.  
El estudio realizado consta de dos variables, las cuales se encuentras vinculadas con la 
problemática de nuestra sociedad, violencia de género y los pensamientos sexistas, las cuales 
afectan en mayor parte de veces a las mujeres pues siempre son consideradas como inferiores 
frente a los varones. 
Así mismo Bandura (1976) implementa la teoría del Aprendizaje Social dando la visión 
distinta a la explicación de la violencia, pues se consideraba a la conducta agresiva se obtenía 
como efecto de la instrucción por medio de la observación e imitación, así como también 
nos asegura que el fracaso no impulsa la necesidad de liberalizarse mediante una actitud 
violenta, sino por lo contrario pues genera un estado emocional las cuales estimula conductas 
como la sumisión, logro, ataque, conformidad, según las experiencias como se haya formado 
para afrontar situaciones frustrantes. 
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Bronfenbrenner (1979) nos explica la teoría ecológica el cual se desarrolla en los niños pues 
se sitúa en organismos o instancias como las escuelas, la familia, grupos de amistad y de 
esparcimientos, pues en cada uno de ellos los niños realizan actividades en conjunto se 
relacionan con las demás personas tanto como niños y adultos de igual forma como se 
comienza a interactuar con la sociedad. Esta teoría es de manera estructurada pues nos 
esclarece que el ambiente ecológico no se realiza en una circunstancia veloz, y así poder 
discernir el desarrollo de las personas se analiza los modos de interacción y las 
singularidades del ambiente donde se da la conducta. 
Así como también Heise (1998), nos menciona la existencia de diversos motivos que generan 
la agresión hacia el sexo opuesto por consiguiente nos sugiere la intervención de 
componentes psicológicos, culturales y sociales por medio de la observación de factores de 
círculos concéntricos en estos niveles: 
Nivel individual: Constituye el testimonio personal que trae consigo al instante de unirse con 
otra persona, descubrimos el estado del desarrollo individual de cada individuo, esto influirá 
en los siguientes sistemas (microsistema y exosistema), esto aumenta la probabilidad de ser 
víctima o agresor; es así como las relaciones interpersonales se ven compuestas por 
peculiaridades cognitivas, biológicas, emocionales y conductuales de cada persona, también 
se toma en cuenta las costumbres familiares y la competencia para asumir eventos de 
conflicto. 
Microsistema: Hablamos directamente al entorno directo donde se encuentra presencia de 
violencia, la cual en la mayoría de veces transcurre en el contexto familiar, nos explican que 
el machismo es un índice de violencia en ciudades donde se presenta porcentajes elevados 
de violencia de género, a motivo porque son los varones quienes tienen autoridad en el dinero 
y en las decisiones que se efectúan en pareja. Esta teoría nos confirma hacia los conflictos 
de pareja se relacionan con las diversas diligencias laborales. Consumición de drogas y el 
mayor grado de instrucción de la mujer. 
Ecosistema: Lo conforma los sistemas formales e informales tales como su comunidad, lugar 
de trabajo, instituciones educativas, entorno social, los cuales originan que se mantenga la 
problemática de violencia de genero a través de patones culturales, autoritarios y sexistas; 
así mismo las instituciones que muestran indiferencia ante esta problemática.  
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Macrosistema: Encontramos la ideología y valores culturales que se establecen como 
sociedad, las cuales intervienen en los sistemas anteriores, pues algunos de ellos son un 
patrón de aceptar el uso de violencia en la sociedad, por ejemplo, hacia la retribución 
inflexible de estereotipos de género, el empleo de fuerza como resolución de los enigmas o 
acusara la víctima es causante de padecer violencia. 
Walker (1984) realiza la teoría del Sindroma de la Mujer Maltratada, quien la realiza 
mencionándonos la dificultad que tuvo al momento de recabar información pues no contaba 
con información relacionada con el tema, ni datos empíricos sobre mujeres maltratadas; fue 
donde inicio su labor de iniciar estudios exploratorios mediante entrevistas de datos 
importantes de mujeres que vivenciaban maltratos, concluyo que es la figura femenina la 
cual, despliega una indefensión adquirida debido al periodo de lapso que llevaban sometidas 
a episodios de violencia frecuentemente, así como también desarrolla un declive que paraliza 
y logra que se sientan incapacitada de ejercer independencia para combatir, huir o pedir 
ayuda. 
Es así que el presente estudio nos brinda los niveles de sexismo ambivalente y los 
comportamientos en la agresión en sexos opuestos en adolescentes de instituciones 
educativas públicas del distrito de San Martin de Porres 2020; mencionaremos algunos 
autores las cuales definen las variables mencionadas. 
El desarrollo del término de sexismo se inicia a fines de la década de 1960 como una analogía 
del término racismo (Kerner, 2009, p.187). La concepción tradicional del sexismo, como 
señala Allport (1954, p.7), sostiene que el sexismo es una conducta hostil hacia un 
determinado individuo que pertenece a un grupo, esta conducta se justifica en el hecho de 
que pertenece a tal grupo y por lo tanto posee características objetables de ese grupo, no 
obstante, los estudios recientes cuestionan esta definición al considerarla poco completa.  
De acuerdo con Kimble, Harmon, Hirt, Lucker, Díaz y Zárate (2002, p.29), el sexismo forma 
parte del engranaje de la vida moderna actuando de manera sutil, el trato diferenciado según 
el género se ha propagado de tal aspecto que se ha transformado en una ideología 
inconsciente. Como se puede observar en la realidad a la que nos enfrentamos, el sexismo 
está impregnado sutilmente en el día a día de los individuos. 
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Glick y Fiske (1996, p.491) definen al sexismo como una conducta de discriminación hacia 
los individuos debido a un establecido sexo biológico, en torno con el cual se produce 
diversas conductas y particularidades. 
Según Lameiras (2004, p.94), la Teoría del Sexismo Ambivalente es la principal en detectar 
la necesidad de desarrollar un aspecto relacional en el tema del sexismo, también operativiza 
la presencia de dos elementos afectivos antagónicos. La teoría propone dos tipos de sexismo, 
el sexismo hostil y el sexismo benevolente, ambos intervienen como un organismo complejo 
de castigos y recompensas que tienen por finalidad que la fémina conozca cuál es su 
comportamiento en la comunidad. (Arias. 2017, p.86), dicha posición, ha sido estipulada de 
tal forma que la mujer no pueda desarrollar su potencial si decide cumplir con su rol. 
Así mismo, las actitudes hostiles y las actitudes benévolas de los prejuicios sexistas hacia 
las mujeres se encuentran íntimamente relacionadas que pueden estar presente en el mismo 
individuo y ser parte de un mismo mecanismo de control (Palacios y Rodríguez, 2012, 
p.415).  
De acuerdo con esta teoría, ambos tipos de sexismo están motivados hacia la justificación y 
mantenimiento de la desigualdad de género (Yubero, 2007, p.109), este concepto deriva de 
los estudios que encontraron una fuerte correlación entre el sexismo ambivalente y la 
desigualdad de poder y la violencia de género.  
Para Glick y Fiske (1996), el sexismo posee tres dimensiones esenciales que se encuentran 
muy relacionadas con las condiciones socio biológicas presentes en todas las culturas, tales 
dimensiones está el poder, la diferenciación de género y la heterosexualidad. 
Como tipos de sexismo ambivalente contamos: 
Sexismo hostil quien según Ramos y Luzón (2012, s/f), es una forma retrógrada y tradicional 
del sexismo, es la que puede observarse claramente en conductas y expresiones. Este tipo 
de sexismo funciona como una sanción a las mujeres atípicos que deciden tomar un rol 
feminista, como el de ser profesional e intentan alterar la relación de poder existente entre 
hombres y mujeres (Rodríguez, Lameiras, Carrera y Faílde, 2009, p.133).  
Se podría decir que el sexismo hostil predice la probabilidad de que los hombres realicen 
actos de violencia de género en la vida real (Yubero et al., 2007, p.112), por ende, este tipo 
de sexismo es el motor de las conductas observables de violencia en la actualidad. 
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Ramos y Luzón (2012, s/f), sostienen que el sexismo benevolente es considerado como un 
tipo de sexismo sutil o encubierto. Se basa en la concepción de que la mujer tiene capacidad 
limitada para ciertos roles y por ende debe ser tratada con afectividad y reconocimiento. Esta 
intención aparentemente positiva hace que este tipo de sexismo sea aceptado socialmente y 
permitido por muchas mujeres, sin embargo, es necesario ser consciente de que, aunque en 
apariencia no sea desagradable, el trasfondo sigue siendo el mismo, la mujer es considerada 
inferior al hombre. 
El sexismo benevolente resulta más perjudicial para la mujer, que el sexismo hostil debido 
a que se expresa de forma encubierta, bajo un manto de buenas intenciones, y suele ser 
aceptado (Yubero et al., 2007, p.100), siendo este tipo de sexismo el más difícil de ser 
detectado y, por ende, más difícil de ser combatido. 
En las dimensiones del Sexismo Ambivalente tenemos: 
Glick y Fiske (1996, p.493), en su teoría del sexismo ambivalente proponen que el sexismo 
se desarrolla en tres dimensiones: el paternalismo, la diferenciación de género y la 
heterosexualidad. 
Paternalismo. Se basa en que el individuo actúa de forma paternal, esto es, con la 
responsabilidad de velar por los hijos, aquí también se expresa la ambivalencia, puesto que 
por un lado protege y por otro lado domina.  
Paternalismo dominador la cual conforma de paternalismo se expresa en el sexismo hostil, 
Ramos y Luzón (2012), consideran que el paternalismo dominador se justifica pues tiene 
como idea que la figura femenina es la más débil en todos los aspectos. Debido a esto, el 
hombre considera que tiene el derecho a dominarla. 
Paternalismo protector por su parte, se ve presente en el sexismo benevolente, el sexismo se 
materializa de tal forma que los hombres creen fervientemente en la idea de que la mujer es 
frágil por lo que se debe colocarlas en un pedestal y protegerlas (Glick y Fiske, 1996, p.493).  
Diferenciación de género. Esta diferenciación se basa en el aspecto social de la identidad del 
género del individuo, posee dos formas de expresarse, la diferenciación de género 




Diferenciación de género competitiva procede del convencimiento que la mujer es diferente 
al hombre en determinados aspectos, por ende, sus características le impiden hacerse 
responsable de la carga económica y la carga social importante, siendo la casa y la familia 
su entorno natural (Ramos y Luzón, 2012, s/f). Esta competencia se hace presente en el 
sexismo hostil. 
Diferenciación de género complementaria por otro lado, esta acción complementaria aparece 
en el sexismo benevolente. Para Glick y Fiske (1996, p.493), el hombre reconoce a la mujer 
como poseedora de características positivas que él no y, por ende, considera que estas 
características sirven para complementarlo. Palacios y Rodríguez (2012, p.414) hacen 
hincapié en la noción que la mujer tiene respetar, dar soporte y poseer fascinación hacia 
hombre por ser su compañero, y en sentido contrario, ella debe recibir cuidado y ayuda. 
Claramente, esto está ligado al tradicional estereotipo de género. 
Heterosexualidad. En esta dimensión, influye el aspecto biológico del individuo, por lo que 
el sexo actúa como un determinante. 
Hostilidad heterosexual para Ramos y Luzón (2012, s/f), la hostilidad heterosexual está 
fundamentada en la suposición que la figura femenina es peligrosa debido al poder sexual 
que posee, es más, tal poder radicaría en la forma en cómo lo utiliza para manipular al 
hombre. Este aspecto de la heterosexualidad ocurre en el sexismo hostil. 
Intimidad heterosexual esta intimidad se dirige en el sexismo benevolente, Glick y Fiske 
(1996, p.493) sostienen que los hombres desarrollan una motivación sexual hacia las 
mujeres, caracterizada por el deseo de proximidad, ello los posiciona frente a una 
excepcional situación ya que la agrupación dictatorial (hombres) dependen del grupo 
subordinado (mujeres). 
Frente a las teorías de las actitudes tenemos como autores: 
Hogg y Vaughan (2010) indica que las actitudes son un conjunto de suposiciones, de manera 
de comprender las opiniones y la conducta de una persona frente un acontecimiento en 
exclusivo o elemento de interés, esas actitudes del sujeto pueden expresar una valoración 
favorable o desfavorable frente a los eventos de la sociedad. Estas actitudes se dan como 
resultado de las experiencias vividas en diferentes momentos, las cuales se dan de igual 
forma por el entorno del sujeto, ya sea familia, amigos, son estas diversas situaciones que 
hace que estos estímulos se activen. 
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Así mismo Chacón, (2015) menciona a competencias frente a la agresión de género como 
actos de conducta de responder de forma evaluativa a través del acercamiento o evitar alguna 
conducta que pueda terminar produciendo algún daño o tenga como consecuencia física, 
sexual o psicológica. 
Componentes de las Actitudes: 
Morales (2006, pp. 24-25) nos indica que las actitudes se clasifican por tres componentes y 
ellos se logran vincular entre sí: 
Componente cognitivo: El entendimiento del sujeto frente a algún evento de interés, la cual 
compromete conocer lo que piensa, percibe, desee o discrimine según la valoración 
 que él individuo realice.  
Componente afectivo: Lo constituye principalmente los sentimientos hacia el objeto, 
persistiendo los pensamientos que emite según el estado emocional que puede lograr 
percibir. 
Componente conductual: Rige la forma de actuar frente al objeto o situación como 
consecuencia de los sentimientos ya generados.  
En la conferencia realizada en Viena en 1993 se da comienzo al concepto acerca de la 
violencia de género, considerando todo episodio de maltrato ejercido contra la mujer, 
teniendo como consecuencias daños físicos, psicológicos o sexuales, de igual forma se toma 
en cuenta los chantajes o amenazas y todo acto de hostigamiento tanto en el aspecto 
individual y social (Naciones Unidas, 2006, p.12). 
Así mismo la IV Conferencia Mundial de las Mujeres de Beijing de 1995, implementa como 
concepto la desigualdad que persiste de por medio de ambos géneros, en la cual hace 
diferencia que le maltrato que vivencia la mujer es resultado de la falta de equidad que se 
genera hasta la actualidad hacia las mujeres; esto se base bajo la manera de ejercer autoridad 
y dominio de la figura femenina la cual es vista como una persona con comportamiento 
sumiso y sin oportunidades de poder obtener posibilidades de salir adelante ya sea 
profesionalmente y laboral (Alberdi y Matas, 2002, p.21). 
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Según Gorjón (2004) refiere que la violencia no solo se da con actos de agresión, se presenta 
cuando se realiza dentro una situación de dominación en la victima el cual se logra con una 
situación de continua agresión y deterioro de personalidad de la víctima. 
Petit y Prat (2011, p.31), encasilla la clasificación de violencia en cuatro componentes: 
Psicológica: Se emplea de manera progresiva, se da inicio con críticas inofensivas que poco 
a poco denigra a la fémina, dominando la forma como piensa, interés y capacidad de tomar 
decisiones. 
Física: Se realizan en diferentes zonas del cuerpo, utilizando cualquier tipo de objeto que 
encuentre a la vista. 
Sexual: Sucede en el momento que el acometedor fuerza a la víctima a mantener relaciones 
sexuales sin la aceptación de ella, utilizando alguna coacción o amenaza. 
Simbólica: Al utilizar el cuerpo de la mujer de forma sexista y ofrecerlas como imágenes 
publicitarias. 
La actitud hacia la violencia de género se vincula con diferentes suposiciones, criticas, 
respecto al rol apropiado para el varón y mujer, agregando los roles tradicionalmente 
asignados, tales como la mansedumbre que se genera en las femeninas hacia los varones, así 
como también las restricciones de los derechos de las mujeres, lo expuesto se asocia puesto 
que estas creencias justifican a los agresores pues estas costumbres siguen influyendo. 
(Ferrer y Bosch, 2006, p. 359). 
 
Por otra parte, las relaciones a base de autoridad y dominación de varones hacia las mujeres 
también se reflejan en los medios de comunicación donde se escuchan relatos asociados al 
día a día utilizando imágenes que no son las mismas para hombres o mujeres sobrevalorando 
el cuerpo y la manera de relacionarse (Olarde, 2014, p.28). 
 
También se presencia la prevalencia en adolescentes a justificar la violencia de género, por 
ellos se resalta el aprendizaje de las competencias influenciadas con valores que se perciben 
de personas que ellos tienen un modelo a seguir. (Díaz, 2003, p.45) 
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Como problema de nuestra investigación tenemos ¿Existirá relación entre el sexismo 
ambivalente y las actitudes hacia la violencia de género en adolescentes de instituciones 
educativas públicas en el distrito de San Martin de Porres, Lima - 2019? 
Se hace mención a la justificación de la investigación.  
El presente estudio, posee relevancia por diversos motivos, entre los que destaca su 
innovación, al ser el sexismo, un tema relativamente nuevo, es sumamente necesario y 
crucial el desarrollo de estudios orientados a describirlo y analizarlo a detalle, pues esto 
traerá consigo, no solo un mejor entendimiento y aproximación contextual, sino también 
mejores formas de abordarlo. 
La justificación teórica del estudio reposa en la carencia de información acerca de este 
constructo, a pesar de que muchos investigadores han mostrado interés por su estudio, a nivel 
teórico son escasas las conceptualizaciones que se tienen, es por eso que esta investigación 
se apoya en la teoría del sexismo ambivalente propuesta por Glick y Fiske (1996), al ser una 
de los pocas teorías que se encuentra estrictamente enfocada en el sexismo ambivalente, es 
de principal interés mantenerla vigente y comprobar los supuestos teóricos que de ella 
derivan.  
La justificación práctica encuentra su lugar en la diversidad sociocultural de la que somos 
partícipes, de hecho, existen estudios sobre el sexismo ambivalente en algunos países, no 
obstante, las características sociodemográficas son tan variadas que es importante, sino, 
imprescindible, que conozcamos cómo se desarrolla el sexismo ambivalente en la realidad 
peruana. De esta manera, las estrategias educativas que se planteen para mejorar la situación 
en la que se encuentra nuestro país, podrán ser específicas y tener un impacto real en el Perú. 
Se considera así, que los resultados de la investigación permitirán dar una mirada más 
cercana al sexismo latente y manifiesto de los adolescentes peruanos.  
Por último, la justificación metodológica del estudio se cumple al manejar de forma ética el 
diseño y tipo de estudio correspondiente, así mismo, se cumple al utilizar el Inventario de 
Sexismo Ambivalente (ASI), y la Escala de Actitudes hacia la Violencia de Género (EAVG) 
en una versión vigente para la realidad peruana. 
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Como hipótesis general tenemos, el sexismo ambivalente y las actitudes hacia la violencia 
de género están relacionados de manera directa y significativa en adolescentes de 
instituciones educativas públicas, distrito de San Martin de Porres, 2019. 
Así mismo se consideró como hipótesis específicas, el sexismo ambivalente y las 
dimensiones de las actitudes hacia la violencia de género tales como el componente 
cognitivo, afectivo y conductual; están relacionados de manera directa y significativa y las 
actitudes hacia la violencia de género y el sexismo ambivalente con las dimensiones de 
sexismo hostil y benevolente; están relacionados de manera directa y significativa. 
Como objetivo general consideramos poder determinar la relación, a modo de correlación, 
entre el sexismo ambivalente y las actitudes hacia la violencia de género en adolescentes de 
instituciones educativas públicas, distrito de San Martin de Porres, 2019. 
Como primer objetivo específico, determinar la relación, a modo de correlación, entre el 
sexismo ambivalente con las dimensiones de las actitudes hacia la violencia de género 
compuesto por el componente cognitivo, afectivo y conductual, siguiendo con el segundo 
objetivo específico se determinará la relación, a modo de correlación, entre las actitudes 
hacia la violencia de género con las dimensiones del sexismo ambivalente compuesto por 
sexismo hostil y benevolente. Al igual que en el tercer y cuarto objetivos específicos se busca 
identificar y describir los niveles de sexismo y las actitudes hacia la violencia de género.  
Finalmente, como quinto y sexto objetivos específicos compararemos el sexismo 










2.1. Tipo y diseño de investigación 
 
De acuerdo a las características del presente estudio, es un diseño no experimental de 
tipo trasversal debido a que no generará algún cambio o alteración en la variable de estudio, 
sino que esta será medida en un estado natural y cuyos valores de medición sean analizados 
sin la necesidad de generar algún efecto en ella. Estos diseños suelen ser clasificados como 
estudios de tipo descriptivo o correlacional según su finalidad (Alarcón, 1991). 
En cuanto al tipo de estudio a emplear, es correlacional (Atto, López y Benavente, 2013) 
explican que siendo este tipo de estudio se explora una relación funcional en dos o más 
variables por medio de un análisis estadístico en cuanto a un coeficiente de correlación.  
Es de nivel aplicado ya que nos lleva a ampliar nuevos saberes y campos de la investigación 
respecto a teorías ya fundamentadas (Valderrama, 2007, p.28), lo cual enriquece el 
conocimiento científico sobre el sexismo ambivalente en los alumnos del nivel secundario 
del distrito de San Martin de Porres.  
Tiene un enfoque cuantitativo (Bernal (2010), determina que este tipo de estudio nos permite 
estudiar fenómenos sociales, dentro de un contexto planteado, a fin de poder recoger los 
datos y así poder interpretarlos y realizar la generalización.  
 
2.2. Operacionalización de variables 
Variable 1: Sexismo Ambivalente 
Definición conceptual: (Glick y Fiske, 1996), lo denominaron como “una teoría 
bidimensional” que se caracteriza mediante la existencia de dos dimensiones, sexismo hostil 
y sexismo benevolente. 
Definición operacional, se habla de las conclusiones obtenida por medio del inventario 
creado por Glick y Fiske (1996) en el cual se encuentra dividido en dos dimensiones de 
sexismo hostil y benevolente subdividas, los cuales tienen tres dimensiones de cada una. Los 
rangos son: alto, medio y bajo. 
II.  MÉTODO 
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Dimensiones, contamos con sexismo hostil cuenta con tres subdimensiones, hostilidad 
heterosexual, paternalismo dominante, y diferenciación competitiva de género, y el sexismo 
benevolente de la misma forma cuenta con tres subdimensiones paternalismo protector, 
diferenciación complementaria de género y la intimidad heterosexual.  
Escala es de escala ordinal con opción de respuesta de tipo Likert donde 1 = Muy en 
desacuerdo, 2 = Bastante en desacuerdo, 3 = Un poco en desacuerdo, 4 = Un poco de 
acuerdo, 5 =Bastante de acuerdo, 6 = Muy de acuerdo. 
 
 Variable 2: Actitudes hacia la violencia de género  
Definición conceptual: Se habla de todo acto o intento para originar algún tipo de afectación 
o daño físico, sexual o psicológico a las mujeres, sumando el amedrentar con coerción o 
expropiación injustificado de su albedrío, ya sea en la vía pública o de forma privada (ONU, 
1993).  
Definición operacional: es el sondeo de los resultados obtenidos de las actitudes hacia la 
violencia de género utilizando la Escala de actitudes hacia la violencia de género (EAVG) 
Dimensiones tenemos el, cognitivo, el cual se refiere a las creencias que tenemos referente 
a las actitudes hacia la violencia de género, conductual: el cual hace referencia a la posible 
discriminación que se podría efectuar y el afectivo el cual es sensibilizar. 
Escala: es ordinal con opción de respuesta de tipo Likert donde 1 = Totalmente en 
desacuerdo, 2 = En desacuerdo, 3 = De acuerdo ni desacuerdo, 4 = De acuerdo, 5 = 
Totalmente de acuerdo. 
 
2.3 Población y muestra y muestreo  
Población son los totales a estudiar, considerado como un conjunto universal con 
similares atribuciones determinadas (Salkind, 1999). Por ello, para la presente investigación 
se considera como población a los estudiantes de secundaria de 4 instituciones públicas del 
distrito de San Martín de Porres, los cuales hacen la suma aproximada de 500 alumnos de 
ambos sexos de edades entre 15 y 17 años. 
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De acuerdo con Arias (2012), la muestra hace referencia a aquel grupo de participantes cuyo 
principio es representar al total de la población de estudio, cuyo número puede ser 
determinado a través de un criterio estadístico por medio de la siguiente fórmula para obtener 
el tamaño de la muestra para poblaciones finitas. 
                                    
 
Dónde:         Sustituyendo las cantidades: 
n = Tamaño de la muestra       Z = 2.58 
Z = Nivel de confianza       p = 0.01 
p = Porcentaje de la población que tiene el atributo deseado  q = 0.99 
q = porcentaje de la población que no tiene el atributo deseado  e = 0.01 
e = Error de estimación máximo aceptado     N = 500 
N = Tamaño del universo      n = 486 
 
En base a ello, se estima como tamaño de muestra a un total de 486 estudiantes con margen 
de error de 1% y un nivel de confianza de 99%. 
El muestreo dado las características de acceso a la población de estudio, la selección de la 
muestra se desarrollará a través de un muestreo no probabilístico intencional, ya que, si bien 
todos tienen la opción de realizar las encuestas, no todos serán los elegidos.   
Criterios de inclusión: 
Estudiantes matriculados de 4º y 5º grado de nivel secundario 
Estudiantes de edades entre 15 a 17 años  
Estudiantes que respondan al asentimiento informado. 
Estudiantes que resuelvan correctamente el instrumento. 
Criterios de exclusión: 
Estudiantes que no asistieron el día de la aplicación del instrumento. 
Estudiantes que no se encuentren matriculados en la I.E. 
Estudiantes que resuelvan de forma incorrecta el instrumento. 
Estudiantes que no hayan respondido al asentimiento informado. 
N=  
 Z2N.p.q  
N= 
2.582*500 * 0.01 . 0.99 
=  e2(N – 1) + Z2 p. q  0.012 (500 – 1) + 




Distribución de la población estudiada 
      I.E Grado Sección Sexo Total 
 
   Hombre Mujer  
Colegio 1  A 15 16 31 
4° de Sec. B 16 16 32 
 A 16 15 30 
5° de Sec. B 16 16 32 
      
Colegio 2  A 16 16 32 
4° de Sec. B 14 16 30 
 A 16 16 32 
5° de Sec. B 13 16 29 
      
Colegio 3  A 15 16 31 
4° de Sec. B 16 15 30 
 A 15 13 28 
5° de Sec. B 16 16 32 
      
Colegio 4  A 15 16 31 
4° de Sec. B 15 13 28 
 A 15 15 30 
5° de Sec. B 13 15 28 
                           Total 486 
 
2.4 Técnicas e instrumentos de recolección de datos, validez y confiabilidad  
 
La técnica que está investigación utilizó fue la de encuesta, mediante ella se recaudaron 
los datos relevantes para este estudio haciendo uso del Inventario de Sexismo Ambivalente, 
el cual esta validado, estandarizado y confiable (Hernández, et al. 2010). Asimismo, García 
(2005) menciona que el sondeo con el propósito “recabar información importante de las 
particularidades del sexismo ambivalente predominantes de una población por medio de la 






Variable 1: Sexismo ambivalente 
Ficha Técnica 
Versión original: The Ambivalent Sexism Inventory  
Autores: Peter Glick y Susan Fiske  
Originaria: Estados Unidos (1996) 
Versión adaptada: Ortega, R. (2018) 
Lugar de adaptación: Lima, Los Olivos 
Administración: Individual y colectiva  
Edades: 12 a 17 años 
Materiales: Protocolo y lápiz  
El instrumento que se utilizó en esta investigación fue Inventario de Sexismo ambivalente 
de Glick y Fiske (1996, 1997), originalmente estuvo integrada por 22 ítems, por otro lado, 
la adaptación utilizada de Ortega (2018) consta de 20 ítems los cuales pasaron por el análisis 
de expertos. Los evaluados tiene seis posibles respuestas para cada frase presentada, muy en 
desacuerdo, bastante en desacuerdo, un poco en desacuerdo, un poco de acuerdo, bastante 
de acuerdo, y por último muy de acuerdo. Los componentes a medir del inventario son 
sexismo hostil y sexismo benévolo.  
El modo de respuesta es de escala de tipo Likert con opciones desde el 1 hasta el 6, donde 1 
es Muy en desacuerdo, 2 es Bastante en desacuerdo, 3 Un poco en desacuerdo, 4, Un poco 
de acuerdo, 5 Bastante de acuerdo y 6 Muy de acuerdo.  
Variable 2: Actitudes hacia la violencia de género  
Ficha Técnica 
Nombre: Escala de actitudes hacia la violencia de género (EAVG) 
Autora: Andrea B. Chacón Hetzel 
Procedencia: Lima, Perú (2015) 




Tiempo: 15 minutos 
Dimensiones: Componente cognitivo, afectivo y conductual. 
La prueba de la escala de actitudes hacia la violencia de género fue suscitada en el año 2015 
por Andrea Chacón, cual evalúa la presencia que tienen los adolescentes respecto a la 
violencia de género. La escala cuenta con 38 ítems, con un tipo de respuesta en escala Likert 
la cual cuenta con 5 alternativas: Totalmente en desacuerdo, En desacuerdo, Ni de acuerdo 
ni en desacuerdo, De acuerdo, Totalmente de acuerdo. Evalúa los tres componentes, 
cognitivo, conductual y afectivo. 
 
2.5 Procedimiento 
La elección de las variables fue motivada por diversos casos de violencia  y aún 
marcados comportamientos machistas que han traído como consecuencia innumerables 
asesinatos hacia la figura femenina, de igual manera se consideró como población a los 
adolescentes puesto que es necesario conocer e identificar cual es el pensar y forma de actuar 
de las personas; es por ello que se diseñó los objetivos, pues con ellos obtendremos 
resultados verídicos los cuales nos ayudarán a conocer la  realidad frente a esta problemática, 
utilizando las pruebas las cuales medirán nuestras variables, para ellos fue necesario 
contactarnos con los autores de las pruebas y pedir que nos concedan los permisos y así 
cumplir con todos los requerimientos. Así mismo se realizaron las cartas de presentación 
para las instituciones educativas donde se llevó a cabo la aplicación de pruebas; 
posteriormente se acudió a dichas casas de estudios a presentarnos y exponer nuestras 
necesidades, así como también mencionarles los beneficios que obtienen al realizarse la 
investigación en su institución educativa, se inicia con la coordinación de horarios de las 
diversas aulas en las que se ingresará para la aplicación de las pruebas, así como también se 
le hará entrega a cada alumno un asentimiento informado. Con las pruebas ya resueltas de 
los alumnos de las diversas instituciones educativas se hace la selección de las pruebas que 
cumplan con los criterios de inclusión y exclusión ya establecidos, con esta información se 
realiza una data la cual con ayuda del programa estadístico nos brinda la información exacta 




2.6 Métodos de análisis de datos  
Con el fin de corroborar las hipótesis planteadas y el desarrollo de los objetivos 
indicados, se establece la utilización de los siguientes procedimientos estadísticos: 
Para el análisis descriptivo, se utilizó por medio del análisis de frecuencias y porcentajes, los 
cuales hacen referencia al número de sucesos o evidencias con el cual aparece un 
determinado fenómeno o característica de la variable en la muestra de estudio. 
En cuanto al análisis inferencial, se desarrolló en primer lugar la prueba de ajuste de bondad 
de Shapiro Wilk, la cual determina que las cifras obtenidas se ajustan o no a una distribución 
de curvatura normal. Una vez identificada la distribución de los datos y de acuerdo al 
resultado de la prueba de normalidad, se efectuó el análisis correlacional en función de las 
categorías; a su vez su utilizó el Rho de Spearman los cuales nos sirvió para saber la 
existencia de correlación entre las variables, por otro lado, se consideró para el análisis de 
los datos de esta presente investigación, el programa estadístico SPSS versión 25, el cual 
proporcionará los resultados obtenidos del análisis en formato de tablas y figuras las cuales 
serán añadidas al informe final para su interpretación y discusión empírica-teórica. 
 
2.7 Aspectos éticos  
Según las características del estudio, así como la de los participantes, se tomó en cuenta los 
principios éticos remarcados por la American Psychological Association (APA, 2010) en el 
cual se propone como obligación para el investigador, la protección de la identidad e 
información proporcionada por cada participante de la investigación. Para ello, se desarrolló 
el asentimiento informado bajo la coordinación de las autoridades de cada institución 
educativa que desee participar voluntariamente del actual estudio. Por otro lado, la presente 
investigación cumple con los criterios establecidos en la Declaración de Helsinki realizada 
en 1964 el cual señala el criterio de asentimiento y consentimiento en estudios desarrollados 
en una población adolescente (Gómez, 2009). Finalmente, la aplicación del instrumento se 
desarrolla posterior a la confirmación de uso por parte de su autor, de acuerdo a los criterios 
establecidos por la Comisión Internacional de los Test (CIT, 2014) en referencia a la 





Prueba de Normalidad de Shapiro - Wilk 
 S-W p 
Sexismo Ambivalente ,993 ,019 
Hostil ,986 ,000 
Benevolente ,977 ,000 
   
Actitudes hacia la violencia de género ,959 ,000 
Cognitivo ,950 ,000 
Conductual ,991 ,005 
Afectivo ,943 ,000 
 
En la tabla 2 se evidencian las puntuaciones de ambas variables que indican que el índice de 
significancia es menor a 0.05 lo que significa que no pertenece a una distribución normal, 
de manera que se utilizó la prueba no paramétrica de Rho de Spearman.  
Tabla 3 
Correlación de sexismo ambivalente y actitudes hacia la violencia de género 




 Rho ,340** 




Se puede observar la correlación muy significativa y directa dentro el sexismo ambivalente 
y las actitudes hacia la violencia de género, se concluye que, a mayor sexismo, mayor serán 






Correlación entre sexismo y las dimensiones de actitudes hacia la violencia de género 
  Conductual Cognitivo Afectivo 
Sexismo 
ambivalente 
Rho .374** .231** .350** 
r2 .139 .053 .122 
p .000 .000 .000 
n 486 486 486 
 
Las correlaciones analizadas y presentadas en la tabla 4, demuestran que son muy 
significativas, directa y media fuerte entre el sexismo ambivalente y las dimensiones de 
actitudes hacia la violencia de género, expresadas en; conductual, cognitiva y afectiva, así 
mismo, en estas dimensiones obtienen un tamaño del efecto en la dimensión conductual (r2= 
.139), en cognitivo (r2= .053) y en afectivo (r2= .122). 
Tabla 5 
Correlación de actitudes hacia la violencia de género y las dimensiones de sexismo 
  Hostíl Benevolente 
Actitudes hacia la 
violencia de género 
Rho .250** .298** 
r2 .062 .088 
p .000 .000 
n 486 486 
 
Después de analizar las correlaciones entre actitudes hacia la violencia de género y las 
dimensiones de sexismo ambivalente, expresadas en; hostil y benevolente, se evidencia en 
la tabla 5 que son muy significativas, directa y media fuerte, en estas dimensiones el tamaño 





Descripción de sexismo en estudiantes de secundaria 
Sexismo ambivalente 
 
                                      Niveles                                   F                                   %  
 
Alto 155 31.9% 
Muy alto 42 8.6% 
 
Promedio 289 59.5% 
Total 486 100,0 
 
Se presenta los resultados porcentuales del sexismo ambivalente, indicando que, el nivel 
promedio es el que predomina de manera significativa en la muestra del estudio, sumado a 




Descripción de actitudes hacia la violencia de género en estudiantes de secundaria 
Actitudes hacia la violencia de género 









Indiferente 219 45.1% 
Negativo 109 22.4% 








Se demuestra la totalidad de los porcentuales de las actitudes hacia la violencia de género, 









N S.W p 
Rango 
promedio 


























15 208 ,992 ,283 225,63   
16 206 ,986 ,035 268,25 11,132 .011 
 17 18 ,956 ,528 227,44   
 
Se observa el análisis comparativo de sexismo ambivalente, según sexo y edad en 
adolescentes. Las valoraciones de la prueba no paramétrica U de Mann Whitney, muestran 
que, no existe diferencia significativa, mientras que en la prueba no paramétrica H de 
Kruskal – Wallis muestra que, existe diferencia significativa. 
Tabla 9 
Comparación actitudes hacia la violencia de género por sexo y edad. 
 
Se presenta el análisis comparativo de actitudes hacia la violencia de género, según sexo y 
edad en adolescentes. Las valoraciones de la prueba no paramétrica U de Mann Whitney, 
muestran que, no existe diferencia significativa, mientras que en la prueba no paramétrica H 
de Kruskal – Wallis muestra que, existe diferencia significativa. 
                        
Sexo / 
edad 
N S.W p 
Rango 
promedio 












Mujer 236 ,951 ,000 251,77 27549,00 .207 
        





15 208 ,955 ,000 246,59 12,253 .007 
16 206 ,939 ,000 224,11   
17 18 ,912 ,095 306,17   
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Como resultados que se obtuvieron en el presente estudio, se estudiaron las variables de 
sexismo ambivalente y las actitudes hacia la violencia de género, en adolescentes de 
instituciones educativas públicas del distrito de San Martín de Porres, se contó como muestra 
a 486 adolescentes entre hombres y mujeres. Para encontrar solución a los objetivos 
proyectados, se utilizó la prueba estadística no paramétricas debido a que los datos no se 
ajustaron a una distribución normal. 
Con la finalidad de responder al objetivo general, se encontró una relación en las variables 
de sexismo ambivalente y las actitudes hacia la violencia de género, mediante los datos que 
se empleó el Rho de Spearman, el cual se evidenció un vínculo muy significativo y positivo, 
esto es que mientras sea más elevada la violencia sexista entre los adolescentes, será más 
elevada las actitudes hacia la violencia de género, de acuerdo a esto, se halló un estudio que 
relaciona ambas variables, como la investigación de Alayo (2018) que halló una correlación 
muy significativa, directa y fuerte, queriendo decir que a mayor actitud sexista, mayor la 
actitud de violencia de género en el distrito de Cieneguilla. 
Como parte del primer objetivo específico, se determinó la relación del sexismo ambivalente 
con las dimensiones de las actitudes hacia la violencia de género, se encuentra que existe 
una relación muy significativa y directa en las variable de sexismo ambivalente y las 
dimensiones de actitudes hacia la violencia de género las cuales son conductual, cognitivo y 
afectivo; siendo el primero el componente más alto, esto quiere decir que las conductas de 
los adolescentes de manera sexista, prevalece ante los agravios hacia el sexo opuesto. Esto 
afirma la teoría de Bandura, 1990 pues nos explica como la persona, actúa ante un modelo 
influenciado por un contexto, es decir, si la persona ha vivido violencia en su alrededor, 
actuará de la misma manera en su vida. 
En cuanto al segundo objetivo específico, se presencia el vínculo que existe en las variables, 
las actitudes hacia la violencia de genero con las dimensiones del sexismo ambivalente, las 
cuales son el sexismo hostil y el sexismo benevolente, que puntualiza Glick y Fiske, 1996 
es un conjunto de comportamientos discriminatorios ante la figura femenina por el falso 
concepto de ser inferiores como agrupación, con esto verificamos que concuerda  con el 
sexismo en forma habitual, en pocas palabras el sexismo hostil es quien alega la noción y la 




 En paralelo con el tercer objetivo específico, se presencia los niveles del sexismo 
ambivalente, por lo que se encuentra diferencias en las categorías, los adolescentes se 
encuentra que consiguieron  un 59.5% en el nivel promedio, seguido por el nivel alto con un 
31.9% y un nivel muy alto por un  8.6%, haciendo que demuestre que los adolescentes 
presenten una actitud sexista hacia el sexo opuesto, dando a entender que no existe ningún 
nivel bajo debido a los altos resultados de la prueba. Esto se diferencia a los resultados de 
Rosales, 2017, en su investigación nos que confirma que los adolescentes que conformaron 
su muestra exhiben tener niveles bajos en lo que respecta a sexismo, no obstante, existe una 
disimilitud como efecto de los totales expuestos pues refutan sostener prejuicios, teniendo 
en cuenta en sus pensamientos que la mujer es subordinada y requiere los cuidados y requiere 
de la figura varonil, para así ella poder progresar. Igualmente, las féminas poseen una 
apreciación estereotipada pues ellas del mismo modo que los varones creen que ellos tienen 
deber de ampararlas suscitando ambivalencia, del mismo modo confirma Glick y Fiske, 
1997, en su paradigma de conjuntos de conmociones, antipatías ya de manera positiva o 
negativa en referencia en las mujeres, es así que considera a su teoría en fundamentarla en 
relación del sexismo ambivalente, a modo que vincula las ideas negativas o positivas en 
referencia la mujer. 
En cuanto al cuarto objetivo específico, se determinó las categorías de las actitudes hacia la 
violencia de género en adolescentes, se evidencia una gran diferencia respecto a las 
categorías que se muestra en el resultado, se obtuvo un 45.1% de actitud indiferente, 
siguiendo con un 31. 5% de actitud positiva y cerrando con un 22.4% de actitud negativa, 
siendo el primero el que predomina ampliamente, es decir los adolescentes se manifiestan 
ante una situación de violencia de género, ellos actuarán de manera neutral, no defenderán 
al agraviado(a) pero tampoco serán participes de las actitudes de violencia hacia el sexo 
opuesto. A diferencia de Alayo, 2018, que manifiesta que el 43.1% de su población muestra 
una actitud negativa, es decir, no apoya ningún tipo de actitud hacia la violencia de genero. 
Para efectos del quinto objetivo se demostró que los datos de balance sobre sexismo 
ambivalente según sexo y edad sobresale que el sexo masculino prevalece más que la mujer, 
del mismo modo Ferragut, 2014, en su estudio, es quien menciona que los adolescentes que 
conformaron su muestra, los varones exponen una aumentada calificación que las mujeres, 
en referencia al sexismo ambivalente. Conforme  a la edad  delos resultados expuestos se 
considera que el rango donde se prevalece más las actitudes sexistas es de 15 años, de igual 
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modo Moreno, 2015, en su investigación expone que  en la adolescencia, ellos vivencian  
diversas modificaciones, procesos evolutivos a modo  como físicos y psicológicos por lo 
cual los adolescentes se presentan en una etapa donde inician a tomar sus propias decisiones, 
no obstante, ellos exponen dificultades al iniciar nuevos retos que dependen de ellos mismos, 
pues la mayoría de veces, ellos imponen sus ideas de forma liberada sin proveer las posibles 
secuelas que pueden ocasionar, así mismo no miden la afectación de sus palabras hacía otra 
persona. 
Respecto con la relación de la variable de actitudes hacia la violencia de genero conforme a 
sexo y edad, se demuestra que en el sexo masculino muestra mayores actitudes hacia la 
violencia de género de forma conductual en el rango indiferente. Por otro lado, se muestra 
que no existe una desigualdad significativa entre los varones y las mujeres. Por otro lado 
referente a la edad se presenta que los estudiantes de 15 años obtuvieron actitudes frente a 
la violencia de genero de modo cognitivo las cuales tiende a relacionarse a la convicción, 
formación y las probabilidades acerca de la actitud que se mantiene frente al maltrato, de la 
misma forma en la investigación de De la Osa, Z. Andres, S y Pascula, I, (2013), hallaron 
que a más elevada la edad los estudiantes respaldan el maltrato doméstico como forma de 
solución ante alguna situación de conflicto. 
Por lo tanto, podemos decir, que ante la violencia sexista instituida en adolescentes se 
muestra a la vez una actitud hacia la violencia de género, debido a esto, el agresor busca una 
inferiorización de la víctima, logrando humillarla, y hacerle sentir culpable por género, así 
mismo, la adolescencia es la etapa de la vida, en donde existen cambios como también 
mayores conductas violentas, producto del aprendizaje en el hogar o sociedad en la que 
viven. Es por ello que se debe seguir investigando diversas actitudes en esta etapa, para la 









PRIMERA: Los estudiantes de las cuatro instituciones educativas públicas del distrito de 
San Martin de Porres, evidencian elevadas actitudes sexistas, así mismo se demuestra 
prominentes actitudes frente a la violencia de género, por lo cual se comprueba el vínculo 
de forma directa entre las variables expuestas en forma de correlación. 
SEGUNDA: Los adolescentes que por lo general tienden a tener mayores actitudes sexistas 
de forma pasiva, pues suelen manifestar un mayor índice de actitud hacia la violencia de 
género de forma conductual, debido a que se considera justificar la discriminación del sexo 
opuesto que comprenden de conductas discriminatorias hacia su propio sexo presentando 
mayores inspecciones en el aspecto económico, social y de sus decisiones. 
TERCERA: Los estudiantes tienden a tener mayores actitudes hacia la violencia de género 
de forma sutil, así mismo adquieren una actitud sexista de forma benevolente. 
CUARTA: En términos generales, prevalece que 7 de cada 10 adolescentes evidencian un 
elevado índice promedio de sexismo ambivalente, logrando de tal forma que se manifieste 
en actitudes cariñosas, pero siempre agrediendo simplemente por ser hombre o mujer. 
QUINTA: En cuanto a la actitud hacia la violencia de género, se aduce que 9 de cada 10 
adolescentes tiende a no actuar ante una situación de violencia. 
SEXTA: Tanto el sexismo ambivalente como las actitudes hacia la violencia de género, se 
desarrolla indistintamente del sexo del adolescente evaluado. No obstante, cabe mencionar 
que hay una ligera tendencia de mayor actitud sexista en los hombres. 
SEPTIMA: Finalmente, tanto el sexismo como las actitudes hacia la violencia de género, 
presentan una desigualdad significativa en los estudiantes de 16 años a diferencia de los 










2. Desarrollar y ejecutar programas en referencias a los roles, equidad y estereotipos de 
género para así poder desplegar mayores conductas positivas y poder generar el buen 
trato, con esto no solo nos referimos a los adolescentes, sino que incentivar a la 
colaboración de este fin a las familias, pues es en este núcleo donde se inician estas 
actitudes machistas y las definiciones erradas sobre respeto y equidad de género.  
3. Ampliar el rango de edad de la muestra para tener una mejor visión de los 
pensamientos sexistas y las actitudes hacia la violencia de género, permitiendo de tal 
forma, sea más puntual atacar mejor las dificultades de la población. 
4. En este estudio tenemos como propósito no solo vincular dichas variables, por el 
contrario, deseamos concientizar al leyente del sector gubernamental y nacional 
respecto a las secuelas de la violencia de género, pues no solo en nuestra comunidad 
genera consecuencias sino también en nuestra formación, donde se inician a generar 
actitudes, opiniones equivocadas, ante la igualdad de género, en los adolescentes, 














1. Efectuar estudios conforme a las variables investigadas en adolescentes que 
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Anexo 1. Matriz de consistencia 

















General General General Tipo y diseño 
¿Existe relación entre el sexismo 
ambivalente y las actitudes hacia la 
violencia de género en 
adolescentes de instituciones 
educativas públicas en el Distrito 
de San Martin de Porres, Lima, 
2019? 
Determinar la relación, a modo de correlación, entre el 
sexismo ambivalente y las actitudes hacia la violencia de 
género en adolescentes de instituciones educativas 
públicas, Distrito de San Martin de Porres, Lima ,2019. 
 
HI: El sexismo ambivalente y las 
actitudes hacia la violencia de género 
están relacionados de manera directa y 
significativa en adolescentes de 
instituciones educativas públicas, 
Distrito de San Martin de Porres, 
Lima, 2019. 
 





Variables: Sexismo y Actitudes hacia la violencia 
de género. 
Específicos Específicos Específicos Población – muestra 
  
O1. Determinar la relación, a modo de correlación, entre 
el sexismo ambivalente con las dimensiones de las 
actitudes hacia la violencia de género compuesto por el 
componente cognitivo, afectivo y conductual. 
O2. Determinar la relación, a modo de correlación, entre 
las actitudes hacia la violencia de género con las 
dimensiones del sexismo ambivalente compuesto por 
sexismo hostil y benevolente. 
O3. Identificar y describir los niveles de sexismo 
ambivalente en los adolescentes. 
O4. Identificar y describir los niveles de las actitudes 
hacia la violencia de genero en los adolescentes. 
O5. Comparar sexismo ambivalente y las actitudes hacia 
la violencia de genero según edad en los adolescentes  
O6. Comparar sexismo ambivalente y las actitudes hacia 
la violencia de genero según sexo en los adolescentes   
 
H1: El sexismo ambivalente y las 
dimensiones de las actitudes hacia la 
violencia de género tales como el 
componente cognitivo, afectivo y 
conductual; están relacionados de 
manera directa y significativa. 
H2: Las actitudes hacia la violencia de 
género y el sexismo ambivalente con 
las dimensiones de sexismo hostil y 
benevolente; están relacionados de 
maneras directa y significativa. 
 
 
La población la conformarán el total estudiantes de 
4° y 5° de nivel secundario en cuatro instituciones 
educativas públicas en el distrito de San Martin de 
Porres. La muestra de investigación la 
conformarán 500 estudiantes de cuarto 
instituciones educativas públicas del Distrito de 




Prueba de normalidad S.W 
Coeficiente de correlación Spearman. 
U de Mann-Whitney 




Escala de Detección de Sexismo en Adolescentes 
de Glick y Fiske, (1996) 
 
Variable: Actitudes hacia la violencia de género  




Anexo 2. Instrumentos de evaluación  
 
INVENTARIO DE SEXISMO AMBIVALENTE ISA EN ADOLESCENTES 
Ortega, M. Rosmery (2018) 
 
EDAD: ____                            SEXO: F   M                                          AÑO: ________ 
Instrucciones:   
1. Lee atentamente cada una de las frases. 
2. Marca con una “X” en la alternativa que refleje el grado en que estás de acuerdo o en 
desacuerdo con cada una de las frases. 
3. En general no existen respuestas correctas o incorrectas, lo importante es que contestes 
con sinceridad y confianza. 





















MB BD UD UA BA MB 
1. Los chicos son físicamente superiores a las chicas.       
2. Los chicos deben controlar con quien se relacionan 
sus enamoradas. 
      
3. Las chicas deben ayudar más a sus madres en casa 
que los chicos. 
      
4. Las chicas hacen mejor las tareas de casa (lavar, 
cocinar, limpiar, etc.), mientras que los chicos son 
más hábiles para reparar cosas. 
      
5. A veces las chicas son vencidas por los chicos en 
una competencia justa, generalmente, ellas se quejan 
de haber sido discriminadas. 
      
6. Cuando las chicas son vencidas por los chicos en 
una competencia justa, generalmente, ellas se quejan 
haber sido discriminadas. 
      
7. Las chicas se ofenden muy fácilmente.       
8. Las chicas suelen interpretar comentarios 
inocentes como discriminativos por sexo. 
      
9. Las chicas suelen exagerar sus problemas       
10. Las chicas usan el pretexto de la igualdad para 
tener más poder que los chicos. 
      
11. Por las noches los chicos deben acompañar a las 
chicas hasta su casa para que no les ocurra nada 
malo. 






















12. Las chicas deben ser queridas y protegidas por 
los chicos. 
      
13. Los chicos deben cuidar a las chicas.       
14. Un buen enamorado debe estar dispuesto a 
sacrificar cosas que le gustan para agradar a su 
enamorada. 
      
15. En caso de una catástrofe, las chicas deben ser 
salvadas primero que los chicos. 
      
16. Las chicas tienen una mayor sensibilidad hacia 
los sentimientos de los demás, que los chicos. 
      
17. Los chicos, en general, son más inteligentes que 
las chicas. 
      
18. Para los chicos es importante encontrar a una 
chica con quien salir. 
      
19. Las relaciones de pareja son esenciales para 
alcanzar la verdadera felicidad en la vida. 
      
20. Un chico puede sentirse incompleto sino sale con 
una chica. 
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ESCALA DE ACTITUDES HACIA LA VIOLENCIA DE GÉNERO (EAVG) 
Andrea B. Chacón Hetzel (2015) 
 
1. Institución educativa a la que perteneces: 
________________________________ 
2. Grado de instrucción: __________        Sección: ______________ 
3. Edad: _________________                     Genero:    F         M 
Instrucciones:   
Estimado estudiante, es grato dirigirme a usted y agradecerle de manera anticipada su 
colaboración al desarrollar el presente instrumento, toda información será confidencial y 
anónima. 

















TD ED NAND DA TA 
1. La violencia contra la mujer puede ser aceptada como algo 
normal 
     
2. Es natural que un hombre golpee a una mujer.      
3. La mujer debe estar sometida a malos tratos porque es el hombre 
quien aporta el dinero en casa. 
     
4. La mujer es inferior al hombre.      
5. Para evitar problemas la mujer nunca debe de contradecir a su 
pareja. 
     
6. Es correcto que un hombre golpee a su pareja porque ella lo 
ofendió. 
     
7. Considero que está bien que el hombre ejerza la fuerza física para 
que las mujeres hagan lo que él quiere.  
     
8. La violencia hacia las mujeres por parte de hombres es 
justificable en algunos casos. 
     
9. Considera que el género femenino es el sexo débil.      
10. Sólo las mujeres deben cuidar a los hijos en casa porque es su 
deber. 
     
11. El hombre siempre será más fuerte física y mentalmente que la 
mujer. 
     
12. Una bofetada por parte de un hombre a una mujer es 
comprensible cuando ella lo provoca. 
     
13. Una mujer jamás debe contradecir a un hombre.      
14. El hombre que deja dominarse por una mujer, es un cobarde.      
15. Por el bien de los hijos a la mujer que sufre por violencia le 
conviene soportar los maltratos de su pareja. 
     
16. El problema de la violencia contra las mujeres por parte de sus 
maridos afecta muy poco al conjunto de la sociedad. 
     
17. La violencia forma parte de la naturaleza humana por eso es 
normal que exista la violencia hacia las mujeres. 











18. Si tu vecino golpea a su esposa, tú prefieres guardar silencio.      
19. En el supuesto caso que tu madre este siendo agredida por tu 
padre, tú apoyarías esa agresión. 
     
20. Golpearías a una mujer delante de todos antes de que piensen 
que eres cobarde. 
     
21. Si fueras hombre, y una mujer te molesta, la callarías con 
insultos o golpes. 
     
22. Como hijo, si ves a tu padre que golpea a tu madre, tú haces lo 
mismo. 
     
23. Evitarías ayudar a una mujer que está siendo agredida por un 
hombre. 
     
24. Si una mujer está siendo maltratada psicológicamente por un 
hombre, esperas que la maltrate físicamente para que la defiendas.  
     
25. Golpeas a una mujer que te ha ofendido delante de tus amigos.      
26. Como hombre actúas con fuerza y violencia y si eres mujer 
actúas con sumisión y debilidad. 
     
27. Insultas o golpeas cuando entras en una situación de conflicto 
con una mujer. 
     
28. Para que una mujer sepa cuál es tu posición actúas con violencia 
hacia ella. 
     
29. Si una mujer te cuenta que un hombre la golpeó, tú te alejas de 
ella sin ayudarla. 
     
30. En el caso que veas a tu padre golpeando a su pareja, tú lo 
ignoras. 
     
31. Es muy difícil que sientas molestia cuando ves que una mujer es 
víctima de violencia por un hombre. 
     
32. Si una mujer te cuenta que ha sido golpeada por su esposo, 
sientes que está bien. 
     
33. Cuando ves a una mujer que es agredida por su pareja, te resulta 
sin importancia. 
     
34. Si aprecias una situación de violencia contra la mujer, 
manifiestas sensaciones de tranquilidad. 
     
35. Si una mujer es agredida, difícilmente te identificas con ella.      
36. Si tu amigo agrede a su pareja, tú evitas brindarle tu apoyo a la 
afectada. 
     
37. Evitas demostrar preocupación en una situación de violencia 
contra la mujer. 
     
38. Te resulta sin importancia que un hombre ejerza violencia 
contra una mujer. 
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Anexo 3: Autorización de uso del Inventario de Sexismo Ambivalente en 
Adolescentes. 
 

































Autorización de uso de instrumento EAVG por parte de la autora original  





















































Anexo 5: Alfa de Cronbach 
 
Coeficiente de Alfa de Cronbach de la Escala de Sexismo ambivalente 
Alfa de Cronbach α 
N de elementos 
0.649 20 
 
 El inventario de sexismo ambivalente en adolescentes evaluó en una muestra de 486 
estudiantes, donde se encontró que el coeficiente de alfa de Cronbach es de ,649 para la 
escala de 20 ítems indicando que el test tiene una aceptable consistencia interna (García, 
2006) concluyendo que el instrumento es confiable para la investigación. 
 
Coeficiente de Alfa de Cronbach de la Escala actitudes hacia la violencia de género  
Alfa de Cronbach α 
N de elementos 
0.908 38 
 
La escala de actitudes hacia la violencia de género se efectuó en una muestra de 486 
estudiantes, se evidencia que el coeficiente de alfa de cronbach es de 0.908 para la escala 
de 38 ítems indicando que el test tiene una aceptable consistencia interna. (Hernández, 
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Yo, _________________________________________________________ con número 
de DNI: ______________________ acepto participar en la investigación “Sexismo 
ambivalente y actitudes hacia la violencia de género en adolescentes instituciones 
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UNIVERSIDAD CÉSAR VALLEJO 
 
Alumno: 
Con el debido respeto, presento a usted, mi nombre es Dallanna Mishell Lara Palma, 
interna de psicología de la Universidad César Vallejo – Lima. En la actualidad me 
encuentro realizando una investigación sobre “Sexismo ambivalente y actitudes hacia 
la violencia de género en adolescentes de instituciones educativas públicas en el 
distrito de San Martín de Porres, Lima, 2019”; y para ello quisiera contar con su 
valiosa colaboración. El proceso consiste en la aplicación de dos pruebas psicológicas: 
Inventario de sexismo ambivalente en adolescentes (ISA) y la Escala de actitudes 
frente a la violencia de género. De aceptar participar en la investigación, afirmo haber 
sido informado de todos los procedimientos de la investigación. En caso tenga alguna 
duda con respecto a algunas preguntas se me explicará cada una de ellas. 
